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 Mi nombre Completo es Minerva Rosa Espinoza, orgullosamente 
nacida en la Ciudad Primogénita del Continente Americano, 
“CUMANÁ”, estado Sucre, Venezuela, un día Jueves 15 de 
Diciembre del año 1960, a las 09:30 pm, en el Hospital General, 
mi madre cumanesa descendiente de españoles y franceses Ana 
Agustina Espinoza Romero y mi padre margariteño descendiente 
de españoles también, Pedro José Sotillo Natera, los cuales
procrearon juntos 4 hijos, 3 mujeres y 1 hombre , de los cuales soy 
la cuarta , es decir la menor. 
Mis padres y abuelos 
están ya fallecidos 
viviendo junto a 
Dios en su Gloria 
Eterna; mis hermanos
todos vivos gracias a 
Dios, Nohemira 
Espinoza y Mirthalia 
Espinoza son Médicos de 
Profesión y Pedro 
Espinoza es Ingeniero.

MINERVA ESPINOZA

I



 Y yo, la 4ta y última. Minerva Rosa Espinoza, de profesión 
Contador Público, especialista en Recursos Humanos, Auditora, 
Coach Humanista y Ontológico, Docente Universitario y 
Conferencista Internacional, con estudios completos en 
Programación Neurolingüística, Neurociencias, Neurofinanzas, 
formada en los principios del Bushido de la Filosofía Zen y formada 
en el arte del Feng Shui, aunque prefiero presentarme y ser 
recordada como una MUJER FELIZ CREYENTE EN DIOS Y 
EN SU HIJO JESUCRISTO, DISPUESTA A AYUDARTE 
A CRECER.

  Crecí en un hogar lleno de amor y valores, con disciplina, con amor 
al trabajo, a la honestidad, rodeada de muchos libros religiosos, de 
arte, de conocimientos y de mitología griega y romana , a la cual mi 
padre era fiel seguidor y por eso llevo dignamente mi nombre 
Minerva, Diosa de la Sabiduría y de la Justicia (en la mitología 
Romana y Atenea, en la mitología Griega), en la Biblia el 
significado de este nombre es «llena de sabiduría»… 
ese nombre ha marcado mi vida, y me siento muy orgullosa de 
llevarlo ya que soy amante del saber y del conocimiento; y la
justicia marca mi actuar diario, a la cual defiendo en todo 
momento, si hay algo que no tolero es la injusticia.
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 Soy Sagitariana porque el día de mi nacimiento el sol regía en ese 
signo, el ascendente estaba en el signo de Leo, esto se traduce en una 
personalidad regida por el elemento fuego y por la libertad y por el 
placer de viajar y de enseñar. El elemento FUEGO rige tanto en el 
signo solar como en su ascendente, (para conocimiento de los 
entendidos en esta materia tan interesante y con tantos seguidores 
como detractores), pero yo como soy de mente abierta me identifco 
con las características que marcan en mi vida estos dos signos de 
fuego: Sagitario y Leo.

 Estudié mi educación básica en la Escuela José Antonio Ramos 
Sucre, en Cumaná, estado Sucre, luego estudié de primer a tercer 
año de Bachillerato en el Liceo Cruz Salmerón Acosta, en Cumaná, 
estado Sucre y los dos últimos años de Bachillerato (4to y 5to) los 
cursé en el liceo Antonio José de Sucre en Cumaná, estado Sucre en 
donde obtuve mi título de Bachiller en Ciencias; estas instituciones 
educativas en las que cursé mis estudios llevan todas nombres de 
Grandes Hombres , Héroes, Historiadores y Poetas de mi ciudad y 
estado natal, lo que marcó mi interés desde muy joven por conocer 
las raíces y la historia de donde provenimos, de allí se plantó esa 
semillita en mi vida. 

  Los personajes educadores que marcaron esta etapa de mi vida, 
fueron muchos pero los más importantes debo nombrarlos y 
honrarlos aquí, y empiezo por mi abuelo materno José Raimundo 
Espinoza Baptista, quien sembró en mi, el amor por los números, 
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las finanzas y las matemáticas, Él, por ser un comerciante que tenía 
en nuestra casa lo que llamaban en Venezuela *una Bodeguita* en 
donde se vendía de todo lo que se consigue actualmente en un
 supermercado, allí crecí con Él jugando y aprendiendo a contar, a 
sumar y a restar, a dar el vuelto del cambio con decimas y 
centésimas, con *LOCHAS* y monedas de diversidad de valores, 
con apenas 5 años de edad, podía cobrar el dinero de una venta y dar 
el vuelto, siempre supervisada por mi abuelo, allí aprendí el valor 
del dinero y del trabajo; aprendí a sumar y restar , aprendí a
reconocer el amor por los números, por las matemáticas, mi 
materia preferida. 

  Ahora sigo con mi Madre Ana Agustina Espinoza Romero, 
noble y honesta mujer, trabajadora incansable que le hizo honor toda 
su vida a su fecha de nacimiento un día 1 de Mayo Dia Internacional 
del Trabajador, más trabajadora y perseverante de múltiples oficios; 
enfermera, diseñadora-costurera, y comerciante, mi madre me 
inculcó casi todos los valores que tengo, el amor al trabajo y a la 
superación personal y profesional, siempre nos enseñó el amor a la 
profesión universitaria, así también como la honestidad, la 
perseverancia , la resiliencia, la gratitud, el agradecimiento y la fé en 
Dios y en su hijo, entre otros, nunca se dio por vencida, y con su 
ejemplo e infinito AMOR hizo de nosotros sus cuatro hijos todo lo 
que somos; agradezco todos los días a Dios por haberme dado a mi 
Madre a quien amo y venero. Sigo ahora con mi padre Pedro José 
Sotillo Natera (Peché) al cual mencioné anteriormente , a él aparte 
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de mi nombre le debo el amor por los viajes, por la música y por la 
lectura, por la artes, por la filosofía, por las ciencias, por las 
religiones, desde el catolicismo pasando por la masonería y por los 
rosacruces, hasta la devoción por la Virgen del Valle, como buen 
margariteño, mi padre fue y es todavía mi “GRAN AMOR”, él 
murió sorpresivamente de un infarto cuando yo apenas tenía 10 años 
de edad y cursaba el sexto grado de educación primaria, pero hasta 
hoy conservo intacto los valores y principios que me enseñó, y este 
acontecimiento fue el momento más dramático de nuestro hogar, por 
su partida, y por la situación que se presentaba dejando a mi madre 
que fue hija única y con muy poca familia, con 4 hijos estudiando; 
la mayor entrando a la Universidad a estudiar medicina, el segundo 
a punto de graduarse de bachiller , la tercera en el liceo y yo a punto 
de culminar la educación primaria; fueron tiempos duros, pero con 
amor y unión familiar aprendimos a superar todas las limitaciones y 
obstáculos que se nos presentaron, unidos todos madre e hijos en un 
solo equipo tanto para los trabajos en casa como para las responsabi-
lidades educacionales y sociales siempre fuimos un equipo y aún en 
la actualidad, sin nuestros padres vivos, continuamos siendo un 
equipo unido y exitoso, con nuestras vidas y hogares independientes 
y aunque desde que nos independizamos y formamos nuestros 
propios hogares en diferentes ciudades y estados de Venezuela 
y ahora fuera de nuestro país, nos conservamos en constante unión y 
comunicación diaria entre nosotros y entre nuestros hijos 
respectivos, debo reconocer que amo y admiro profundamente a mi 
hermano Pedro y a mis hermanas Nohemira y Mirthalia, los tres han 
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sido mi ejemplo a seguir, mi apoyo, mi refugio, mi fortaleza y son 
mis mejores amigos; sus hijos son mis hijos, y mis hijos son sus 
hijos, le pido a Dios nos mantenga siempre unidos como familia, 
con mucha sabiduría, salud y larga vida.

  Debo mencionar también a la maestra de todos mis hermanos, 
primos, vecinos y amigos: la maestra de generaciones, la famosa 
“MAESTRA ZENAIDA” en Cumaná, estado Sucre con su 
escuelita tan particular que debías caminar desde tu casa llevando tu 
silla cada día para poder escuchar sus clases y luego devolverte al 
hogar de nuevo con tu silla, todo esto sin cumplir aun los 6 años, 
edad mínima para poder entrar a la escuela formal, también debo 
mencionar a dos maestras que marcaron mi vida favorablemente, mi 
maestra de tercer grado, no recuerdo su nombre pero si su cara y aun 
me la he encontrado en las misas cuando voy a mi ciudad natal, ella 
me enseñaba de manera especial y me llenaba de mucho amor y 
sobre protección porque decía me parecía a su hija que había 
muerto, triste historia, voy ahora con mi maestra de sexto grado , 
una hermosa mujer, nunca mas la he visto, llenó mi vida de grandes 
valores, amor por las artes, por el diseño, a ella le debo la forma de 
mis letras ya que tenia una escritura hermosa que yo imité y la hice 
mía , la M de mi nombre y la E de mi apellido, en mi firma son
inspiradas en esa forma de escribir la letras, nunca la olvido porque 
a diario escribo así. Debo contarles que, aunque no recuerdo en que 
año fue, pero fue en mi niñez, recibí un obsequio especial que adoré 
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y atesoré muchísimos años y fue el libro *EL HOMBRE QUE 
CALCULABA*,libro que devoré y leí y releí muchas veces, y como 
aficionada a la lectura que he sido desde niña, tengo una muy larga 
lista de libros preferidos que por razones de espacio no la menciono.

 En el liceo tuve muchos profesores que me inspiraron, puedo 
nombrar al de Geografía General de mi primer año que me mostró 
las bellezas naturales del mundo y allí se fortaleció mi amor
por los viajes inculcado por mi padre y conocer nuevos lugares, 
aunado al amor por la Historia de cada lugar sembrado por mis dos 
profesores de Historia Universal y de Historia de Venezuela, y ni 
hablar de mis profesores de Matemáticas y de Física que a todos los 
adoré, y todas esas materias me encantaba estudiarlas, siendo las 
matemáticas y la Física mis preferidas.

  Llegó la hora de hablar de la mejor época que como estudiantes 
vivimos: LA UNIVERSIDAD,para nosotros los venezolanos 
orientales LA UDO, nuestra Alma Mater, la Universidad de Oriente 
con sus 5 núcleos en los estados Sucre, Anzoátegui, Monagas, 
Bolívar y Nueva Esparta, de ellos tuve la dicha de conocerlos todos 
y estudiar en 2, empecé en el del estado Sucre , en mi ciudad natal, 
y luego al año me traslade por cambio al de Anzoátegui en la ciudad
de Puerto la Cruz, en donde culminé y egrese con mi título de
Licenciada en Contaduría Pública el 30 de Septiembre del año 1989; 
el porqué de este cambio, radicó en el hecho de que me casé con mi 
novio que conocí en cuarto año de bachillerato y llevábamos ya 4 
años de noviazgo y nos mudamos a la ciudad de Puerto La Cruz 
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y me cambié de núcleo, y por esas cosas de la vida también me 
cambie de carrera ya que estaba culminando el básico de Ingeniería 
y Arquitectura (carrera que había elegido para estudiar y que si no 
me hubiese cambiado a la de Contaduría Pública seria esa mi 
profesión ) , y porque decidí elegir Contaduría Pública, me 
preguntan, pues creo en el destino y la misión de vida que Dios
nos tiene a todos los seres Humanos cuando venimos a este hermoso 
mundo, y esa era y sigue siendo mi misión, ser CONTADOR 
PÚBLICO, yo me enamoré y me apasioné por esta carrera
que me formó no solo en el área financiero administrativa, sino 
como mejor ser humano para conocer el verdadero valor del dinero 
y las finanzas en el ser humano y en las sociedades y los medios que 
tenemos a nuestro alcance para enseñar y ayudar a tantos personas 
en condición de pobreza y tristeza, que deben encontrar como salir 
de esas situaciones y el medio es su educación financiera en la 
certeza de la abundancia que nos da el universo y que alcanza y 
sobra para todos, y es por esto que me he dedicado a enseñar y a 
llevar un mensaje de esperanza y de FE por donde quiera que voy: 
Yo me siento muy orgullosa de esta carrera de CONTADURIA 
PÚBLICA que me ha dado durante más de 34 años muchas 
satisfacciones y la cual he ejercido en sus diferentes ramas excepto 
la rama bancaria que nunca la ejercí. Considero que nuestra carrera, 
la Contaduría Pública es una de las profesiones más
completas e importante dentro de la sociedad, ya que te permite una 
gran gama de conocimientos y te da las estrategias y herramientas 
financieras administrativas que contribuyen a mejorar la calidad de 
vida de las empresas y de las personas para lograr su independencia 
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financiera y una mejor calidad de vida. Debo mencionar que he 
ejercido mi carrera durante 30 años ininterrumpidos en mi país 
Venezuela, y para el año 31 de carrera tuve la oportunidad de 
ejercerla por casi 2 años en la ciudad de Buenos Aires, Argentina, 
y actualmente en el año 2023 llevo 4 años en la ciudad de Punta 
Cana República Dominicana ejerciéndola de manera presencial y 
sigo de manera online con Buenos Aires Argentina, y con mi país 
Venezuela también.

Con relación al gremio de Contadores Públicos en Venezuela,
puedo decirles que mi integración empezó con el Colegio en 
Barcelona estado Anzoátegui, en donde empecé a participar en todas 
las actividades formativas, deportivas y congresos aun siendo 
estudiante y proseguí después de graduarme haciendo vida gremial  
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durante casi 8 años, cuando por razones personales familiares me 
regreso a vivir en mi ciudad natal Cumaná , y decido cambiarme de 
Colegio para el del estado Sucre, para seguir participando de las 
actividades del gremio y aportar al gremio de mi ciudad, pero con mi 
carrera en la cúspide, con tres hijos pequeños y trabajando 
alternadamente entre 2 ciudades Cumaná y Puerto la Cruz , los 
constantes viajes y compromisos me mantuvieron alejada de estas 
actividades pero nunca ausente de mis obligaciones para con mi 
colegio y mi gremio, asistiendo solo a los cursos, congresos y sin 
falta a los actos conmemorativos de nuestro día 27 de Septiembre 
fecha de la Promulgación de la Ley de nuestro Ejercicio profesional, 
así estuve durante varios años hasta que en el año 2007 se realizó en 
mi ciudad natal y amada ,mi Cumaná, el Directorio Nacional
Ampliado que para mí representa y seguirá representando el 
evento más significativo y que recuerdo con más vehemencia 
porque allí retome mi actividad gremial para no soltarla más de 
la mano de los que se convirtieron en mis grandes mentores , amigos 
y maestros y con los cuales mantengo comunicación constante y 
gracias a ellos ingresé en una área que me apasiona como lo es la 
Historia, y aquí les explico: yo asistí a ese DNI como una 
colaboradora más con el Colegio de Sucre y allí tuve la oportunidad 
de conocer por medio del Colega  amigo José Ángel Morillo(+) 
quien me presentó a 5 grandes colegas que se convirtieron desde ese 
día en mis más grandes mentores y guías profesionales y gremiales, 
como lo son los colegas BELTRAN COVA VELASQUEZ (+), 
GERMAN MANTILLA(+), TULIO RODRIGUEZ,
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HAROLD MARQUEZ Y RAFAEL MALDONADO con ellos 
empecé desde ese día y durante un año de reiterados y constantes 
viajes a la capital de Venezuela en la sede de la Federación de 
Colegios de Contadores Públicos de Venezuela a una serie de 
reuniones y mesas de trabajo de donde se creó el Comité Nacional 
de Historia ( que sustituyó a la comisión de historia anterior) del 
cual tuve el honor de ser nombrada su SECRETARIA durante la 
gestión del Colega RAFAEL RODRIGUEZ RAMOS como 
presidente y DIEGO MENDOZA como Vicepresidente, y se 
conformó con los Colegas BELTRAN COVA VELASQUEZ(+)
GERMAN MANTILLA(+), TULIO RODRIGUEZ, HAROLD 
MARQUEZ , RAFAEL MALDONADO y mi persona; desde allí 
empezamos a recopilar las informaciones y a desarrollar durante 
varios años el libro de la historia del Gremio que termino siendo 
editado en 2 libros , el primero en formato físico titulado: 50 AÑOS 
DE HISTORIA DE LA CONTADURIA PUBLICA EN
VENEZUELA y el segundo en formato digital titulado: EL 
GREMIO QUE CUENTA, CUENTA SU HISTORIA, los cuales 
están disponibles en la plataforma virtual de la Federación de Cole-
gios de Contadores Públicos de Venezuela campusvirtual.fccpv.org 
a la disposición de todos.
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 En nuestro Comité seguimos trabajando, continuamos 
escribiendo historias y viviendo “LA HISTORIA” de nuestro 
gremio, de nuestros Pioneros y de nuestros Colegas  reconocién-
doles sus esfuerzos y colaboraciones para el desarrollo de nuestra 
profesión, y por ende para el desarrollo de nuestro país, historias que 
han trascendido también fuera de él, dejando en alto nuestra bandera 
y gentilicio, hemos creado también los Comités de Historias 
Regionales en muchos de los Colegios Federados de nuestro país, y 
junto al poyo de la FCCPV seguimos publicando las Biografías 
de nuestros colegas. Me preguntan que me arrepiento 
profesionalmente, y mi respuesta esta pregunta después de más de 
34 años de carrera es que me arrepiento de NO haber incursionado 
en la política de mi país en cargos claves que me hubiesen permitido 
colaborar más en el ámbito económico social de nuestra amada 
Venezuela. 

  Mi carrera ha sido el pilar de mi hogar y me ha permitido enseñar 
desde el ejemplo a mis 3 hijos y a mis 15 sobrinos, y desde allí a los 
amigos y compañeros de estudios de mis hijos, convirtiendo mi 
hogar como ejemplo referente de nuestro entorno de familiares y 
amigos. Dios ha sido la guía en mi hogar que formé al lado de mi 
esposo Juan Rafael García Cabrera, venezolano y cumanés de 
nacimiento, justo al casarnos, él empezó a trabajar en la Empresa 
de Electricidad Nacional que para ese entonces se llamaba 
CADAFE y aun sigue en la misma , convirtiéndose esta empresa en 
su otra casa y ha sido el otro pilar de mi hogar, formado con él 

Con relación al gremio de Contadores Públicos en Venezuela,
puedo decirles que mi integración empezó con el Colegio en 
Barcelona estado Anzoátegui, en donde empecé a participar en todas 
las actividades formativas, deportivas y congresos aun siendo 
estudiante y proseguí después de graduarme haciendo vida gremial  
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y con nuestros 3 hijos, Daniel Rafael García Espinoza, David Rafael 
García Espinoza y Ana María García Espinoza, profesionales 
universitarios en Administración Tributaria, Ingeniería y 
Odontología, respectivamente, mis 2 nueras Dulce María Guzmán 
Vasquez y Milibel Serra Vasquez, que me han regalado a mis 3 
nietos Eduardo Rafael, Juan David Rafael y David Alejandro Rafael. 
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Mis hijos y mi Hogar representan la mejor Empresa e Inversión que 
he hecho en mi vida, y vivo en gratitud perpetua con Dios por 
bendecirme con ellos, y por conservarlos sanos de mente, de cuerpo 
y de espíritu, ellos están constantemente en las manos de Dios y de 
su hijo Jesús, y le pido que siempre los guie por el camino del bien y 
de la verdad. 
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